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LA UEB AVÍCOLA JUAN
PÉREZ OLIVERA, PROMEDIA
CERCA DE TRES MILLONES
DE HUEVOS MENSUALMENTE
Y DESTINA ALREDEDOR DE
UN MILLÓN AL BALANCE
NACIONAL, PARA LAS
PROVINCIAS DE MATANZAS,
LA HABANA, LAS TUNAS Y
SANTIAGO DE CUBA
Por ANAISIS HIDALGO RODRÍGUEZ
Fotos LUIS CARLOS PALACIOS
LEYVA

El sol se levanta de su cama abrasado-
ra y anuncia un nuevo día. En la unidad
avícola Juan Pérez Olivera, de La Rinco-
nada, en Jiguaní, las aves coquetean con
sus rayos y saludan con frenéticos caca-
reos al navero que proporciona la pri-
mera ración de comida, consistente en
pienso ponedora fase uno, para ellas
todo un festín.

Desde sus jaulas suspendidas, siem-
pre protegidas de la lluvia, los agresivos
rayos del astro y de los depredadores,
con luz y adecuada ventilación, las ga-
llinas engullen desesperadas los dimi-
nutos granos, recompensados en algún
momento con huevos. Así transcurre su
día, en un ciclo constante en el que dar
y recibir finaliza con la silenciosa noche.

UN OFICIO DE LUNES A LUNES

A pesar del constante ir y venir que
demanda el oficio de navera, Yamilet
Reynaldo Batista no renuncia a ejercer-
lo. En ello influye no solo el salario, sino
el pago por resultados, también las
atenciones como trabajadora y saberse
protagonista en la alimentación del pue-
blo, con un producto natural y de eleva-
do valor nutritivo.

Más de 20 años de experiencia pesan
sobre los hombros de esta mujer que
cerró la producción de su nave en sep-
tiembre, con un sobrecumplimiento de
cinco mil huevos.

“Esta labor exige mucho sacrificio,
hay que levantar sacos de pienso y ca-
minar desde que llegas hasta que te vas.

“Es un oficio de lunes a lunes, porque
las gallinas ponen todos los días; a pesar
de lo difícil, hemos demostrado que con
las mujeres hay que contar y que para
nosotras no hay imposibles”, comenta
Yamilet.

La UEB avícola Juan Pérez Olivera se
dedica hace 42 años a la producción
comercial de huevo de cáscara blanca.

Para este fin, cuenta con 20 naves, de
estas 16 en explotación, con una capa-
cidad para 158 mil 894 gallinas.

Las naves promedian según la edad
productiva del animal, de siete mil a
nueve mil huevos.

Cada uno se clasifica por categorías:
los sucios y cascados se comercializan
con la Industria Alimentaria; el huevo
menor de 48 gramos se destina a los
comedores de hospitales, hogares ma-
ternos y de ancianos; mientras, el ma-
yor, de 48 gramos, al aseguramiento de
la canasta básica y la venta liberada.

LA CLAVE DEL ÉXITO

Yuniel Hidalgo López, director de la
Juan Pérez Olivera, enfatiza que la mi-
sión es alcanzar al cierre del año 38,8
millones de huevos, propósito que mar-
cha sobre ruedas, pues ya al cierre de
septiembre acumulaban 26 millones
419 mil 163 unidades; con un creci-
miento productivo de 1,2 millones por
encima del plan de 2020, una disminu-
ción de 17 kilogramos de pienso por

decena de huevos producidos, y un cre-
cimiento de 0.62 por ave.

“En el éxito interviene la sensibilidad
del hombre, el sacrificio y la dedicación
de cada cual, pero, sobre todo, insisti-
mos en lograr estabilidad en el compor-
tamiento del peso y la uniformidad de
las aves, eso nos ha permitido un creci-
miento notable y estable de la produc-
ción.

“Consiste, fundamentalmente, en que
las gallinas alcancen el peso corporal
estándar por encima del 90 por ciento
y del 85 por ciento de la uniformidad.

“Por otro lado, se presta especial aten-
ción a lo que dicta el manual tecnológico
sobre el proceder para la crianza de las
aves ponedoras, el manejo específico de
selección, clasificación, tratamiento,
luz, en fin, son detalles que no debemos
descuidar.

“A pesar de algunas carencias con la
materia prima en junio y julio, cerramos
septiembre con 311 mil 218 huevos por
arriba del plan y evaluamos finalizar el
año con un crecimiento de dos millones
de huevos”, precisa Hidalgo López.

Las aves consumen pienso ponedora
fase uno, proveniente de fábricas de
Bayamo, Baire y Holguín, con una cober-
tura, como mínimo, de tres días, que
permite garantizar a los animales un
consumo estable.

Al terminar septiembre, Granma pro-
dujo 97 millones 395 mil 905 huevos, y
envió a otras provincias un acumulado
de 11 millones 877 mil 900, un millón
319 mil 767 mensual, como promedio.

AL INTERIOR DE LA NAVE

Magalis Pérez Simón es una de las 74
mujeres que labora en la unidad avícola.
Siete años de experiencia en este oficio
le han dado buen ojo para distinguir
la gallina que está “cresticaída y apa-
churrada”, con síntomas de enferme-
dad.

Entre tantos animales juntos, uno
apenas percibe diferencias entre una
cresta chiquita y grande, pero Magalis
tiene bien entrenada la vista y de una
pasada reconoce a las improductivas.

Todo forma parte de su rutina, como
también lo es acostumbrarse a la alga-
rabía.

Leuvis Castillo Pérez forma parte de
los 151 trabajadores dedicados a esta
significativa labor. Tan pronto entra a la
nave, comprueba el sistema hidráulico,
que garantiza el agua, revisa la masa
animal y suministra el pienso en la ca-
naleta, con un porcionador de 106 y 108
gramos; también se encarga de la reco-
gida, tres por la mañana y dos en la
tarde.

“Los trabajadores aseguran la alimen-
tación de niños, enfermos y de la familia
cubana. El colectivo cumplió la entrega
de cotización sindical como saludo al 3
de Octubre, Día del trabajador agrope-
cuario”, apunta Jorge Luis Rondón Que-
sada, secretario de la sección sindical.

DIVERSIFICAR PRODUCCIONES

Ante la situación económica provoca-
da por la pandemia de la Covid-19, en
Cuba se adoptan medidas para enfren-
tar la crisis, entre las que se incluyen
acciones para garantizar la alimenta-
ción.

Tras la convocatoria del Presidente de
Cuba, Miguel Díaz-Canel Bermúdez, a
reforzar la producción de alimentos en
el territorio nacional, al igual que la
disminución de las importaciones, la
avícola Juan Pérez Olivera redobló su

obrar para sacarle partido a la tierra de
sus predios.

“La unidad tiene un autoconsumo de
siete hectáreas, de estas 5,3 están sem-
bradas con yuca, boniato, pepino, maíz,
berenjena, calabaza, cebolla, ajíes y to-
mate.

“Tenemos en proyecto sembrar 195
posturas de mango, para lograr la cose-
cha de frutales, y dedicamos una hectá-
rea al cultivo de coco, todo ello
destinado a la elaboración de los al-
muerzos, meriendas y a la venta de
productos agropecuarios”, explicó Hi-
dalgo López.

Una turbina solar abastece la caja de
agua y asegura el riego de estos cultivos
y el suministro a los animales; por si
falla algo, cuentan con un sistema de
bombeo directo de un pozo hacia la
cisterna y los tanques.

El sol cede su manto a la noche. En la
Juan Pérez Olivera todo cobra quietud.
Las aves duermen. Los naveros reposan
y recuperan fuerzas para enfrentar un
nuevo día, no exento de cacareos y dá-
divas blancas que solemos preparar en
la cocina y que de ausentarse harían una
gran diferencia en nuestra mesa.

Yamilet Reynaldo Batista

Yuniel Hidalgo López, director de la UEB Juan Pérez Olivera
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